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Το παρακάτω κείμενο δημοσιεύτηκε στην ηλεκτρονική έκδοση της 
ισπανικής εφημερίδας El País Semanal στις 17 Οκτωβρίου 2010 
και σας ζητήθηκε να το μεταφράσετε στα Ελληνικά για την 
ηλεκτρονική έκδοση της Καθημερινής.  

La izquierda y Vargas Llosa 

JAVIER CERCAS El País Semanal, 17-10-2010 
 
  
   

 Εl mejor artículo sobre Vargas Llosa que he leído tras la concesión del Nobel lo firmó 
Juan Gabriel Vásquez. El artículo se titula El malentendido Vargas Llosa y, como 
corre el riesgo de haber quedado enterrado entre la hojarasca que hemos publicado 
otros, me permitiré recordar su contenido. Vásquez sostiene que solo quien no ha 
leído a Vargas Llosa o lo ha leído con anteojeras puede afirmar que es un intelectual 
de derechas o conservador, no digamos reaccionario o autoritario, porque la verdad es 
que "pocos como Vargas Llosa han defendido las ideas que la mejor izquierda ha 
reclamado tradicionalmente para sí". No solo lo ha hecho en sus novelas, furiosos 
alegatos contra el fanatismo, contra el autoritarismo, contra el militarismo, sobre todo 
contra los abusos del poder; también lo ha hecho en sus ensayos y artículos, donde ha 
defendido la libertad individual, el derecho al aborto, la igualdad para los 
homosexuales, la legalización de la droga y donde ha atacado el nacionalismo de 
cualquier especie. Por supuesto, no todas las ideas de Vargas Llosa -y en particular su 
liberalismo económico- parecen inmediatamente útiles o aceptables para la izquierda; 
pero lo que me parece seguro es que es imposible que la izquierda salga del atasco 
ideológico y la consiguiente parálisis práctica en que lleva mucho tiempo metida si no 
es capaz de discutir con seriedad ideas como las de Vargas Llosa, si no deja de 
demonizarlas sin esforzarse en entenderlas, si no olvida sus nostalgias autoritarias y 
su complacencia con tiranías y nacionalismos, si no acepta sin resignación que no hay 
justicia sin libertad y no entiende con entusiasmo que la democracia debe conseguir 
que libertad y justicia, esas dos verdades contradictorias, acaben conviviendo con 
armonía. Regalarle Vargas Llosa a la derecha es un pésimo negocio para la izquierda, 
igual que fue un pésimo negocio regalarles Orwell y Camus, que nunca quisieron 
saber nada de la derecha. De ahí, me parece, vienen muchos de los males del 
pensamiento de la izquierda: de su sectarismo, de su rigidez, de su miedo a salirse del 
camino trillado, de su miedo a afrontar la realidad como es para cambiarla, de su 
miedo a la izquierda autoritaria, obsoleta, fracasada y cerril que parece la mala 
conciencia de la mejor izquierda. 


